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Ano 1, 
l\'olicias y Anuncios. 

MATAKÓ,--Domingo 4 de í^iiiembre de 1 8 8 1 , 
P R E C I O S O S • U S C R I C I O I V 

En toda España, al mes i pta. 
En el exti'angero . 2*50 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N 

M A T A H Ó ; en la Administración, calle de S. José, 
núm. 34.— 

A N U N C I O S T C O m U N I C A D O S 

Para los suscrítores á precios Gonrencionales. 
Para los no suscritos á 25 céntimos la linea de los 
anuncios, y á 50 céntimos la de los remitidos. 

¡OJO A LA GANGA! (Véase-el anuncio). 

EL MOTIN. — Periódico político-satírico que so 
publica en Madrid.—Hállase de venía todos los 
lùnes en la imprenta de este periódico. 

LA CORRESPONDENCIA CATALANA. Perió-
dico democrático. — Suscricion 16 rs. trimestre. 

LA VANGUARDIA. Organo del partido consti-
tucional. Suscricion 22 rs. trimestre. 

Suscríbese à los indicados periódicos, en la calle 
do S. José 34. 

"..INDICACIONES Y BOSQUEJOS 
I ,11 

EL UNIVERSO. 
L o s h o m b r e s Drimii ivns H»» la T i ^ r m 

' : '¿uando principiaron á í^uv.^. An^nío 

. de los fenómenos, que á su a l rededor , y ¿ 
su vista, tenían lugar , careciendo de obser-
vaciones anteriores, y de bases positivas, 
por consiguiente, en que apoyar las que 
iban á . emprende r , t omaron por realidades acredi tan, sin da r lugar á n ingún género de 
las impresiones q u e sus sentidos recibian. 

N o percibiendo, ni sospechando, aquellos 

que la L u n a y el Sol; y lo mismo que estos, 
aislado y flotante en el espacio: y como, 
por otra par te , todos aquellos primit ivos 
observadores, vivieron convencidos de q u e 
la T ie r ra que pisaban, era lo único i m p o r -
tante en su pequeño Universo, y que todos 
ios pun tos luminosos de Ja bóveda super ior , 
no tenían mas objeto que i luminar la , para 
distracción y utilidad del h o m b r e ; cuan tas 
teorías imaginaron p a r a esplicar la sobre 
d icha dificultad, solo engendraban nuevas 
dificultades, sin resolver n inguna . Sola-
mente p a s a n d o los siglos, y produciendo la 
ley del progreso sus efectos sobre las in te-
ligencias, pudo conocerse mejor el curso de 
los asiros, y sentar las bases sobre que se 
ha ido levantando la Ast ronomia; pero sin 
reconocer n u n c a la inferioridad de la Tie-
r ra en el concurso de los mundos ; ni su 
forma, ni su volúmen, ni las distancias que 
unos de otros àstros s epa ran . 

Mucho antes, empero , de q u e las c i en -
cias as t ronómicas diesen tan gigantescos 
pasos, otro género de ideas había ocupado 
la reflexión de aque l las remot ís imas gene-

y '• 'n tmiiroctnnpKlí», I» J o lac n i n n a 

P o r g ran suer te , c ient íf icamente hab l an -
do, se produce todavía sobre la T ie r ra , el 
hombre pr imi t ivo; y los estudios y obser-
vaciones de los zoólogos y antropólogos. 

En 

J N ú r a . 5 

J í c t o ; si tomamos por punto de par-
tida d ju ís tas indicaciones, al h o m b r e p r imi -
tivo, jjjflQmpletamente salvaje, que en los 
boscíujg .vírgenes del Áfr ica habi ta , j un -
io cor^lt»! animales á él mas parecidos, los 

m o n o / .superiores; confundiéndose con 
ellos, isí por las fo rmas del esqueleto, co-
mo po Ííus usos y cos tumbres ; sin m a s di 
f e r e n c a j e n favor del h o m b r e del p r imer 
grado liominal, q u e la emisión de algunos 
sonid<^ inteligibles parecidos á palabras; 
podreéiOB faci lmente seguir el desarrollo 
inteleí lual po rque s iempre ha debido pa-
sar y pása todavía la especie h u m a n a , en 
sus di 'ersas clasificaciones, hasta llegar á 
la d a 
Y al fi 
jenera 

tual , 
causas 

numai 

mas desarrollada ó mas civilizada, 
a m o s en los incidentes de la historia 
de cada c lase , g rupo ó nación ac-

ver íamos de cont inuo las mismas 
y fases históricas, y las mismas 

progrísivas evoluciones de la inteligencia 

hombres , los varios movimientos q u e la 
Tier ra ha de verificar, para recorrer su ánua 
veloz carrera ; y viéndose rodeados de estre-
llas q u e salían, ó se levantaban sobre el 
horizonte oriental , para seguir un curso 
lijo y constante , has ta q u e descendiendo, 

'¿desaparecían debajo del horizonte occiden-
i'tal; creyeron q u e todos los astros daban 

Indianamente u n a vuelta a l rededor de la 
Tier ra . Y con suponer , como supusieron, 
que esta era plana; q u e ocupaba toda la 

¡parte inferior del firmamento; y q u e éste, 
[ c o m o una campana de cristal salpicada de 

5 : puntos luminosos, t e rminaba donde se unia 
í^l con la Tier ra , hubieron fo rmado una idea 

ó un sistema del Universo, tal como, en 
^nuestros días, se la formar ía cualquier 
¡hombre algo observador, y sin instrucción, 
[ abandonado esclusivamente á las impresío-
| n e s de sus propios sentidos. 

Pe ro de considerar la Tier ra p lana , no 
i ^ i a r d ó en surgi r la grave dificultad síguien-
igle : Sí la Tier ra es p lana y ocupa toda la 

extensjon ' infer ior del Universo, ¿por donde 
<pasan t® estrellas para poder , cada dia, 
reapac^per en un pun to opues to á aquel 
en que desaparecieron el día anterior? Aquí 
de las teorías y de las hipótesis. Pe ro co-
mo Á nadie ie ocurrió que la Tier ra pudiese 
ser un astro de forma globular , lo mismo 

dudas , que el hombre inferior , ó primitivo, 
se es labona tan per fec tamente con el mono 
super ior , que es imposible establecer una 
línea divisoria e n t r e ellos, ni dist inguir 
donde acaba el mono , ni donde empieza el 
h o m b r e Y sí hoy la especie h o m b r e p u e -
de subdividirse en mul t i tud de ciases, des-
de el mas infer ior , hasta el mas civilizado, 
compréndese sin dificultad q u e los /armeros 
hombres todos estuvieron confundidos con 
la especie inferior á ellos mas próxima, ó 
sea con los monos super iores ; como así 
con t inúan estándolo, aun en nues t ros días, 
según queda dicho. 

Cuantos cen t ena re s de siglos h a n t r a n s -
curr ido , desde que las condiciones de per-
feccionamiento de este Globo, hubieron 
de produci r el p r imer hombre , se ignora; 
sí bien se comprende que han de habe r 
sido muchos ; por acreditar lo así los conti-
n u o s descubrimientos de la Geología, la 
Paleontología, y demás ciencias na tu ra les 
modernas . 

Sin e m b a r g o , esta ignorancia en que 
estamos, respecto á la verdadera época en 
q u e el h o m b r e empezó á serlo, no solo no 
per judicará lo q u e vamos á con t inuar , sino 
que esto q u e d a r á robustecido, y p l e n a -
mente p robado , con lo q u e la observación 
de las diversas clases, en q u e la h u m a n i -
dad puede subdividirse, nos permi t i rá e s -
tablecer . 

a, en todas las épocas de su exis-
tencia,! por remot ís imo que su pr incipio 

ueramos suponer ; sin mas diferencia sen-
sible, qiie la constante, pero lenta posibí-
fir.ar.innés, cada vpr í jn« „ n c m p o . «¡p Híc. 
t ingue por su mayor progreso, de los de-
más g rupos . 

Al t r a t a r de estos asuntos tan in teresan-
tes, es preciso en pr imer lugar , despojarse 
de toda pretensión de supremacía na tu ra l ; 
y empezar por persuadirse q u e la pa l ab ra 
H o m b r e , es ante la Natura leza , y las Cien-
cias na tu ra les , lo mismo q u e la palabra 
hormiga , ó ra tón, ó per ro etc. porque so-
lo espresa una especie an imal , distinta de 
las o t ras ; pe ro tan susceptible de clasifi-
caciones, como la especie Pe r ro , por ejem-
plo; cada una de cuyas clasificaciones, se 
dist ingue de las otras, mas que por sus 
formas, leyes y costumbres , por su desa-
rrollo intelectual que los produce : exacta-
men te lo m i s m o que en las especies aní-
males , al h o m b r e inferiores; en las cuales, 
la*? formas, los usos, las costumbres , las 
necesidades, y los medios de satisfacerlas, 
corresponden exactamente con e l desarro-
llo intelectual ó, si se qu ie re , instintivo de 
ta clase q u e se estudie y compare . 

El hombre primit ivo, pues , si, c o m o to-
do induce á persuadir lo , es la continuación 
de la especie Mono, en sentido progresivo; 
al dar principio á la especie animal H o m -
bre , para con t inua r en ella su desarrollo 
intelectual , h u b o de esper imentar un cam-
bio lígerísimo en su m a n e r a anter ior de 
ser: y rea lmente , es tan poca la diferencia 
q u e en forqias y cos tumbres puede obser-
vársele que, apesar de ocupa r ya el p r imer 
grado en la especie animal mas adelantada 
del P lane ta , apenas puede distinguirse de 
los séres de la especie inmedia tamente i n -
ferior, de que se ha emancipado . 

Seria, pues, inúti l buscar en las man i -
festaciones del h o m b r e primitivo, ó del 
pr imer grado hominál , el resultado de 
ideas fijas y luminosas ; porque en él, la 
inteligencia, apenas difiere del inst into; 
que siendo, cuando menos, el origen de 
aquel la , y par t iendo de un incomprensible 
punto rud imenta r io , progresa has ta con-
vertirse en verdadera inteligencia. Pero en 
ese h o m b r e pr imit ivo; en ese rud imento de 
hombre , d igamos, apesar de la r e p u g n a n -
cia q u e su parentesco con nosotros p u e d a 
causarnos, debemos ver la esperanza, ò 
mejor , la seguridad de q u e la Ley del P r o -
greso, ac tuando sobre él, como sobre todos 
los demás séres, le convert i rá , á fuerza de 
t iempo y de evoluciones, de hombre-f iera , 
en h o m b r e civilizado. Esta teoría de que 
la inteligencia individual se desarrolla, en 
cont inuo progreso, pasando de especie en 
especie, ó de familia en familia an ima l , 
hasta ingresar en la clase inferior de la 
familia homina l ; y de clase en clase, llegar 
hasta la mas civilizada, se funda no solo 
en la observación de los hechos que la R a -

(Jo preocupacíoues /. 
de q u e si la Justicia"7rDSüruia-; TnDs,~-Teai- ' 

m e n t e existe y ha dado origen, preside y 
dirige los actos todos de la Natura leza , 
por medio de leyes perfectas, y por ello, 
e t e rnamen te inmutab les ; los séres hoy to-
davía inferiores al hombre , no pueden h a -
ber sido creados para desaparecer del con-
cier to universal de la vida y del progreso; 
porque si Dios, al crear las leyes q u e pro-
ducen los séres , hub ie ra establecido dife-
rencias en sus dest inos definitivos, por no 
se r justo , dejaría de ser Dios. ¿Y qué es 
el h o m b r e , sino un a n i m a l muy y muy 
inferior, si se compara con los séres, con 
las inteligencias subl imes, q u e deben llenar, 
sin soluciones de cont inu idad , la d is tanc ia 
infinita, q u e en t re el h o m b r e y Dios ha de 
med ia r? ¿Seria justo q u e por se r el h o m -
bre tan inferior á otros séres, despues de 
habe r sido c r eado , fuese para siempre e s -
cluido del concierto universal , cómo de él 
pre tende el h o m b r e excluir á los séres q u e 
en inteligencia le son ac tua lmen te infe-
rí oi'es? 

El elevado concepto q u e el h o m b r e te -
rrestre t iene de sí mismo, fundado en la 
presunción, hoy evidentemente equivocada, 
de haber sido objeto exclusivo de las crea-
ciones y de las preferencias de Dios, de 
qu ien es túpidamente se cree imágen, le 

, han inducido á considerarse de esencia 
superior á todos los séres de la Tier ra ; y 
de aquí nace la repugnancia con que los 
m i r a , y la que, du ran t e mucho t iempo to-
davía, la human idad opone y opondrá , á 
admi t i r que e s procedente de los animales 
mas inferiores que se puedan imaginar . 

memoriaesquerra.cat — El Ideal Moderno [Mataró, 1881-1883], 4/9/1881, pàgina 1


